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    PRÓLOGO


    Este libro no se propone aportar un nuevo análisis de los acontecimientos y los actores involucrados en los planes nucleares de Irán, sino principalmente entretener a sus lectores.


    Cabe aclarar que Guerras oscuras apareció por primera vez en inglés en el último trimestre del año 2014, tres meses antes de la muerte del principal fiscal argentino que en ese momento investigaba los orígenes de los atentados terroristas perpetrados en Buenos Aires durante la década del noventa.


     


    El contexto


    En el año 2011, el presidente del Comité de Relaciones Exteriores del Congreso de los Estados Unidos dirigió una carta confidencial a la Secretaria de Estado, Hillary Clinton, pidiéndole información sobre la posible existencia de acuerdos entre la Argentina y Venezuela con la participación de Irán. En esa carta se mencionó específicamente la posibilidad de una colaboración en el área nuclear, en la cual Venezuela actuaría como intermediario. Informes de prensa indicarían que ya en el año 2007 el presidente iraní, Mahmoud Ahmadinejad, había pedido al presidente venezolano que interviniera para facilitar el restablecimiento del diálogo con la Argentina, destinado a una potencial colaboración en el área nuclear.


     


    Torta amarilla


    En el verano de 2002, un grupo de resistencia iraní en el exilio reveló la existencia de dos sitios nucleares iraníes, hasta la fecha insospechados por el mundo entero. El avance logrado por Irán en el área de enriquecimiento del uranio, desconocido por el resto del planeta y en clara infracción del Tratado de No Proliferación, cayó como una bomba, en la medida que apuntaba una política de militarización y no de desarrollo de la energía nuclear con fines pacíficos. Las investigaciones posteriores y las presiones de la Agencia Internacional de Energía Atómica con sede en Viena mostraron claramente que Irán había fomentado activamente el desarrollo de material de grado militar, tanto en materia de enriquecimiento de uranio como de plutonio.


    A medida que fue surgiendo nueva información, se hizo evidente que el gobierno revolucionario había logrado hacerse de la mayoría de los eslabones en la cadena, desde la extracción del uranio, probablemente proveniente de una mina ubicada en la provincia de Yazd, hasta el procesamiento del concentrado de ese mineral, conocido como torta amarilla, el cual, según información suministrada por los iraníes, se hacía en una planta de molienda en la misma ciudad de Yazd.


    A pesar de sus esfuerzos por persuadir al mundo sobre el carácter pacífico de sus ambiciones nacionales, no son muchos los que están convencidos de que Irán se interesa únicamente en las aplicaciones civiles y médicas del uranio.


     


    El peligro iraní


    La situación iraní es un dolor de cabeza tanto para los estados europeos como para los Estados Unidos desde los años ochenta. La diplomacia dura se ha alternado con una más blanda según la apreciación internacional de la susceptibilidad de los ayatolás frente a la presión internacional. Las revelaciones de 2002, registradas bajo la perspectiva de los atentados del 11 de septiembre del año anterior, sugerían una aparente fase de mayor vulnerabilidad del régimen iraní, ante la posibilidad de que su país siguiera el mismo destino que Irak. Sin embargo, los extensos y costosos compromisos asumidos por los americanos y sus aliados en Irak y en Afganistán bastaron para convencer a Teherán de que no había mayores motivos para preocuparse.


    Las sanciones y otras medidas adoptadas por la comunidad internacional, si bien tuvieron algún efecto, no fueron suficientes para disuadir el gobierno revolucionario, que siguió adelante con sus tentativas de hacerse de las materias primas y tecnologías esenciales. Además, Teherán siempre supo aprovecharse de viejas amistades tales como Rusia o China, poco inclinadas a apoyar las ambiciones de Washington.


     


    Últimas Noticias – Urgente


    Buenos Aires. – El presidente de Rusia, Vladimir V. Putin, y su par argentina firmaron un acuerdo por energía nuclear y otros proyectos el sábado pasado, en un esfuerzo por expandir la influencia de este país en América Latina. “Rusia ayudará a construir el tercer reactor nuclear en la Argentina”, dijo Putin tras su encuentro con la presidenta argentina, que tuvo lugar en esta ciudad el sábado.


    (The New York Times, 22 de julio de 2014)

  


  ABRIL DE 2008


   Miércoles 30 de abril de 2008 (AM)

 Grand-Place, Bruselas


   


   


  Mientras se dirigía a ordenar las mesas y sillas de Le Roy d’Espagne, el mozo casi se llevó por delante el cadáver que yacía doblado sobre los adoquines, justo ahí donde ingresa la Rue de la Tête d’Or en la Grand-Place.


  La cabeza destrozada por la caída, la sangre oscura derramada sobre las baldosas grises.


  Una hora más tarde, al no poder encontrar más elementos para su investigación, el inspector principal Jean Michel Leroy dio la instrucción de trasladar el cuerpo en ambulancia hasta uno de los laboratorios del Instituto Nacional de Criminalística y Criminología.


  Recién cerca de las 7.30 de la mañana logró ponerse en contacto con la embajada argentina en Bruselas y hablar con el funcionario de turno mientras este desayunaba en un café a la vuelta de la sede diplomática.


  Federico Moreno, segundo secretario —un hombre de unos treinta años de edad—, tomó un taxi y se encontró con el inspector en la puerta del número 3 de la Rue de la Tête d’Or, donde Leroy le entregó la billetera que había encontrado en el bolsillo trasero del pantalón del muerto. Contenía una acreditación diplomática a nombre de Luis María Sánchez.


  —Era primer secretario de su embajada, entiendo.


  —Sí, llegó hace unos seis meses desde Buenos Aires.


  —Me dijo el portero que tenía el piso de arriba solo para él. ¿Sabe de la existencia de algún familiar?


  —Sánchez era soltero. Me imagino que tiene familia en Buenos Aires. Vamos a informar al Ministerio. Supongo que usted exigirá que alguien identifique formalmente el cuerpo.


  —Sí, lo llevaron al Instituto, en Chaussée de Vilvorde. Me gustaría que se hiciera hoy mismo. Estas llaves estaban enganchadas al cinturón de señor Sánchez. Asumo que una de ellas será de la puerta de su departamento, pero por tratarse de un diplomático, preferiría que alguien de la embajada viniera conmigo. Dado el estado del cuerpo, claramente cayó desde muy alto. Lo extraño es que, por lo que puedo ver desde aquí abajo, las ventanas de su departamento parecen cerradas.


  —¿Habrá sido el viento? Anoche llovió.


  —Quizás. Después hay otros asuntos más delicados que también quisiera discutir con usted en algún momento.


  El policía belga no quería ahondar en el tema. Moreno sacó su teléfono celular y llamó al embajador por segunda vez en el día. Leroy, que no hablaba español, no hizo ningún esfuerzo por escuchar la breve conversación. Moreno guardó su teléfono y se volvió hacia Leroy.


  —El embajador insiste en que me acompañe nuestro asesor legal. Estará con nosotros en cinco minutos. Depende del tránsito.


  —Entiendo, señor secretario. Por supuesto, podemos esperarlo, pero usted entenderá también que cuanto antes accedamos al departamento, más rápido sabremos qué pasó. Los espero en mi coche.


  Moreno paseó la mirada por los magníficos edificios de la plaza. Había estado ahí en varias oportunidades, generalmente acompañando a funcionarios o empresarios argentinos deseosos de conocer el lugar. Para responder a sus preguntas, había asimilado los conocimientos históricos mínimos necesarios. La mezcla de estilos arquitectónicos era extraordinaria, aunque, según recordaba, no había sido resultado de una urbanización progresiva a lo largo del tiempo, sino más bien fruto de la determinación de la clase burguesa de reconstruir rápidamente lo que el ejército de Luis XIV había destruido en un bombardeo masivo de la ciudad a fines del siglo XVII. ¿Cómo Sánchez había tenido la suerte de encontrar un departamento en semejante lugar?


  Un sol pálido bañaba lentamente la plaza, dominada al sudoeste por el Hôtel de Ville, reflejándose en los vitrales de las ventanas. Unos pocos turistas empezaban a poblar las mesas de los cafés sobre el costado más alejado.


  Para irritación de Leroy, un equipo de televisión de dos personas, tal vez alertados por el mozo, se preparaba para filmar la escena del crimen.


  —El cuerpo ya fue retirado —les gritó Leroy—. Tal vez tengamos algo para informar más tarde. Es todo lo que tengo para decir por ahora.


  Con un gesto de frustración, el periodista le indicó al camarógrafo que apagara su equipo y ambos desaparecieron. Los primeros funcionarios en llegar al Hôtel de Ville apenas miraban hacia donde ellos estaban.


  Unos quince minutos después se detuvo un taxi en una de las veredas de la plaza para depositar el asesor legal de la representación diplomática. Moreno lo saludó y lo acompañó hasta el auto del policía. Leroy y el abogado se dieron la mano y enseguida acordaron que, por ser ambos de origen valón, hablarían en francés.


  —El cuerpo fue descubierto por uno de los mozos de la plaza cerca de las 6.30. Allí donde se ve la marca de tiza.


  El asesor asintió con la cabeza, mirando de reojo los adoquines.


  —Sabemos que llovió en algún momento después de la caída del cuerpo. La espalda del cadáver estaba húmeda, pero el piso debajo de él, seco. Calculamos, entonces, que se produjo alrededor de las cuatro. Eso se corresponde también con la temperatura del cuerpo. La muerte fue claramente instantánea, dado el daño masivo sufrido por el cráneo. La autopsia establecerá si hay rastros de alcohol, drogas o cualquier otra sustancia, pero el examen inicial ya indica que la caída no fue accidental. El señor Moreno accedió amablemente a acompañarnos a examinar el departamento, y entiendo que también usted, Maître Dubois, será de la partida.


  Leroy se dirigió a Moreno.


  —Tendremos obviamente que hablar con sus colegas de la embajada y con toda aquella persona que ustedes sugieran y que haya tenido contacto con Sánchez ayer, sobre todo durante la tarde.


  —Haremos una lista. Buscaremos su agenda y hablaré con su secretaria.


  Moreno se calló al ver que Maître Dubois le enviaba una señal discreta para que no dijera más.


  —Un minuto, inspector, necesito hablar con Maître Dubois.


  Los dos se alejaron unos metros.


  —Señor Moreno, debe tener mucho cuidado. Recuerde que usted y los altos cargos de la embajada tienen inmunidad diplomática. Esta es una investigación criminal y no tenemos que menospreciar esa protección. De acuerdo con la Convención de Viena, el departamento del señor Sánchez goza de la misma inmunidad que las oficinas de la embajada, de modo que el inspector no tiene derecho de entrar a menos que el embajador lo autorice. Los funcionarios diplomáticos de mayor jerarquía deben estar informados acerca de lo que pueden y lo que no pueden decir, por lo que su embajador también tendría que consultar con Buenos Aires. Entonces, por favor, no haga promesas en ese sentido.


  Moreno le agradeció y se dirigió nuevamente hacia donde los esperaba el inspector.


  —Debo hacer otro llamado al embajador antes de subir al departamento, si no le molesta.


  Cinco minutos después, Moreno y Dubois confirmaron que no era posible ingresar en el departamento sin recibir instrucciones de Buenos Aires.


  El inspector Leroy sonrió. Ya conocía esa respuesta de antemano.


  —Entiendo. Pero necesitamos acceder lo antes posible si queremos saber cómo se produjo la muerte del señor Sánchez. Por favor, transmitan esto a su embajador. Espero tener noticias de ustedes pronto.


  Moreno prometió una respuesta lo antes posible.


  Se dieron la mano y Moreno y el abogado salieron en busca de un taxi que los llevara de vuelta a la embajada. Leroy los siguió con la mirada mientras cruzaban la Grand-Place y luego volvió junto a su equipo.


  —No va a ser nada fácil, les amis.


  MAYO DE 2008


   Jueves 1º de mayo de 2008 (PM)

 Grand-Place, Bruselas


   


   


  Solo después de una larga serie de intercambios entre la embajada argentina y el Ministerio de Relaciones Exteriores en Buenos Aires, que incluyeron consultas con otros organismos de gobierno y hasta el despacho de Presidencia, el inspector Leroy fue autorizado a examinar la escena del crimen. Eso, sin embargo, no ocurrió antes de que un funcionario de la embajada hiciera una rauda visita nocturna al departamento para asegurarse de que no hubiese allí nada demasiado incriminatorio o delicado en términos políticos. Gracias a la discreta vigilancia que había montado del edificio, Leroy estaba plenamente al tanto de esa intrusión.


  El embajador había mandado a Moreno y Maître Dubois, que volvieron a encontrarse con el inspector en la Grand-Place, frente al edificio de Sánchez.


  El encargado los dejó entrar en el edificio, y a ellos se sumaron cuatro expertos forenses que ya vestían ropa de protección, antes de subir por la antigua escalera caracol. Al llegar al cuarto piso, el inspector identificó las llaves de Sánchez. Antes de abrir la puerta les pidió a Moreno y a Dubois que se colocaran fundas de protección en los zapatos e hizo lo propio.


  Leroy no pudo resistir la tentación de insinuar lo que sabía.


  —Esperemos que las cosas estén como quedaron la noche del crimen —dijo, dando una breve mirada a Moreno, que no reaccionó.


  Aunque supuestamente confidenciales, las enérgicas discusiones entre el embajador y un miembro de su equipo de conocidos vínculos con la SIDE, el servicio de inteligencia argentino, no habían pasado inadvertidas.


  El departamento estaba compuesto por una sala de estar con una vista espectacular sobre la plaza a través de dos grandes ventanales con vidrio repartido, dos dormitorios que daban al ala interna del edificio, cada uno con baño privado, y una pequeña cocina. Toda la apariencia de un apacible piso de soltero. El equipo se desplazó a través de los ambientes, cada miembro revisando una habitación diferente, mientras Leroy supervisaba y daba ocasionales instrucciones.


  Por lo visto, Sánchez había colgado su saco sobre el respaldo de una silla frente al escritorio tallado del siglo XVIII. Su corbata Hermes había quedado tirada sobre el sofá. Un ejemplar del diario Le Soir del 29 de abril estaba tendido abierto en el piso al lado de la silla y, en la mesa lateral, un vaso de coñac casi vacío. El fotógrafo del equipo forense comenzó a tomar fotos de la escena. Por indicación del inspector, Moreno y Dubois permanecieron en el pasillo mientras se realizaba aquel primer registro visual.


  —Por favor, caballeros, ya pueden ingresar. Señor Moreno, ¿hay algo que pueda decirnos acerca de la vida que llevaba el señor Sánchez? ¿Conoce a alguno de sus amigos o relaciones?


  Moreno miró a Maître Dubois en busca de instrucciones.


  —Creo que, en esta instancia, el señor Moreno no está obligado a hacer ningún comentario, inspector. Nuestro trabajo consiste, esencialmente, en asegurar que usted lleve adelante la investigación que considere adecuada y que se respete la privacidad del fallecido. A menos que tenga algo en contra, permaneceremos aquí mientras ustedes hacen su trabajo, pero no es nuestra tarea contribuir directamente con la investigación.


  Leroy no tenía más opción que conformarse, aunque su cara traicionara lo que pensaba realmente.


  —Lo entiendo, Maître. Vamos a respetar sus deseos.


  El equipo seguía con su inspección sistemática pero discreta, removiendo cajones o quitando libros de los estantes, mientras Leroy por momentos miraba solapadamente a sus dos testigos. El experto en huellas digitales se abocaba a su tarea de examinar vasos, botellas, puertas, ventanas y cualquier superficie brillante.


  —Señor Moreno, quisiera señalar el hecho que las ventanas están cerradas desde adentro.


  Al verlos trabajar, Moreno se preguntó cómo se manejaría una investigación parecida en Buenos Aires. La manipulación de pruebas, a menudo realizada por personas que actuaban con instrucciones de descarrilar una investigación políticamente molesta, probablemente habría empezado antes, con un manejo inexperto y descuidado de la escena del crimen.


  A los cuatro especialistas se sumó ahora una mujer, también con ropa de protección. Moreno salió al pasillo seguido por Maître Dubois.


  —Complicado, diría yo —murmuró el belga.


  Moreno asintió con la cabeza.


  —No podemos hacer mucho. ¿Qué piensa?


  —Estoy de acuerdo, pero igual tenemos que quedarnos, por las dudas.


  El inspector se acercó al palier.


  —Sabemos que el señor Sánchez no estaba solo, aunque tenemos por el momento dificultades para encontrar algún indicio de su acompañante. También estamos seguros de que había muerto antes de su caída. El examen inicial del cuerpo reveló marcas de una especie de cable fino alrededor del cuello. También hemos encontrado ahora signos de lucha, marcas de raspones en la alfombra frente al sillón y raspaduras en el alféizar de la ventana. Como si alguien lo hubiese estrangulado primero, antes de arrojarlo al vacío. Y luego hubiese limpiado la escena en forma muy eficiente.


  Moreno no sabía qué responder. ¿En qué estaría metido Sánchez? Sus conexiones con los servicios de inteligencia habían sido comidilla en la embajada. No era una persona accesible, más bien solitario, y entre algunas secretarias corría el rumor de que debía ser homosexual.


  —¿Hay algo más que necesite de nosotros? —le preguntó a Leroy—. Supongo que cuando hayan terminado, pondrán una faja de seguridad al departamento. Pero necesitaremos acceso de nuevo, lo más pronto posible, para embalar los elementos personales de Sánchez.


  —Será muy pronto —respondió Leroy—. Entretanto, por favor, avisen a su embajador que quisiéramos hablar con él y con algunos miembros de su personal.


  En ese momento, la mujer se asomó al descanso de la escalera y llevó al inspector aparte, dos escalones más abajo. Moreno observó mientras la forense le entregaba una pequeña pila de revistas que Leroy ni siquiera se tomó el trabajo de revisar. Se acercó nuevamente a Moreno.


  —Creo haber mencionado que existen algunos aspectos adicionales, más problemáticos, vinculados con la muerte del señor Sánchez. Antes que nada, como ya les comenté, fue estrangulado. Pero además, sus muñecas fueron atadas por la espalda. Y ahora esto —le alcanzó a Moreno una de las revistas—. Parece darle otra dimensión al asunto. Mi asistente las encontró en el fondo de un cajón del escritorio.


  Era uno de los ejemplares más violentos y estridentes de la literatura que habitualmente puede encontrarse en la sección gay de cualquier sex shop del mundo. El visitante nocturno no había sido lo suficientemente meticuloso al revisar el departamento.


  Moreno intentó combinar en su gesto el disgusto y la curiosidad de alguien que nunca había visto una publicación semejante. Aunque en realidad no era ajeno al tipo de negocios que atesta la zona detrás de la estación Gare du Nord en la capital belga.


  —Esto es muy problemático, inspector. Obviamente, no sé nada de este aspecto de la vida privada del señor Sánchez.


  —Por supuesto —respondió Leroy—. Pero debe entender que vamos a seguir también esta línea de investigación. Intentaremos hacerlo con la mayor discreción.


  Una hora más tarde, el inspector anunció que no se podía hacer más por el momento.


  —Creo que ya podemos irnos, Maître.


  Una vez abajo, Moreno se paró del otro lado de la plaza y observó aquel edificio elegante en el que había estado unos momentos antes. ¿Qué estaba pasando? Era obvio que Sánchez ocultaba mucho más de lo que se creía. ¡Un departamento ubicado en el lugar más espectacular de la capital belga! ¡Maniatado! ¡Estrangulado! ¡Revistas porno gay!


  Las secretarias a menudo sabían más de lo que uno imaginaba.


 Martes 6 de mayo de 2008 (PM)

 2060, Amberes


   


   


  “As-Salāmu ‘Alaykum”.


  “Wa alaikum salam”.


  —Llega tarde…


  El recién llegado se sentó al otro lado de la mesa octogonal de marquetería y colocó sus dos pequeños bolsos de viaje sobre el piso a sus pies. El otro, varios años mayor, lo estudió con discreción. Esbelto, atlético, un cuerpo fibroso que sus jeans sueltos y su buzo con capucha apenas disimulaban. Además buen mozo. ¿Tendría unos treinta años? Había evitado la combinación más ordinaria de barba y cabeza rapada que inevitablemente atraía la atención de las fuerzas de seguridad en aquella parte de Amberes. A pesar de ser una zona de la ciudad frecuentada hacía muchos años por inmigrantes provenientes de Medio Oriente, el aspecto físico de sus habitantes todavía despertaba sospechas y preguntas. Sin embargo, este muchacho joven probablemente pasaría inadvertido en cualquier barrio.


  Debido a la seguridad estricta impuesta desde Bagdad, sabía muy poco acerca de esta visita. Por el acento, podría provenir de Marruecos o Túnez. Sus instrucciones habían sido solo que le garantizara un traslado seguro hasta la siguiente etapa de su misión. En definitiva, cuanto menos supiera, mejor. Aunque por alguna razón se preguntaba si los artículos que habían aparecido en la prensa local sobre el inexplicado suicidio de un diplomático sudamericano en la Grand-Place de Bruselas podrían tener algo que ver con el joven sentado frente a él.


  El mensajero de Bagdad que lo había contactado un mes antes había dado a entender que la operación era parte de una estrategia más amplia dirigida contra los iraníes apóstatas. Una decisión de los altos mandos para interferir en las ambiciones nucleares de sus vecinos chiítas, nada menos.


  —Mil disculpas. Decidí tomar precauciones adicionales en la estación de Bruselas. Había bastante policía en los alrededores. Me dicen que la investigación comienza a virar hacia Medio Oriente.


  —¿Y cómo lo sabemos?


  —La policía está mostrando a sus contactos un retrato computarizado de alguien con rasgos de esa región. Tal vez sea yo —se rio.


  —Esperemos que no sea demasiado preciso —respondió el otro.


  Estaban sentados en un café pequeño sobre Handelstraat, una calle que atraviesa el barrio de inmigrantes de Amberes, una zona más conocida por su código postal, “2060”. El negocio atendía casi exclusivamente a la comunidad local, a diferencia de algunos restaurantes de mayor categoría ubicados sobre la misma calle, cuya cocina más exótica había ganado fama y atraía ahora gran número de turistas. Como resultado, en aquella parte de la ciudad comenzaba a sentirse un cierto nivel de agitación étnica y por lo tanto una atención más seguida de la policía. Ninguna precaución estaba de más.


  El joven también estudiaba a su contacto. Con ese acento, casi seguro iraquí. Bien entrado en los cincuenta años, excedido de peso, sin afeitar, se parecía a la mayoría de los hombres de la misma edad que había visto parados en las puertas de sus negocios al pasar por la calle unos momentos antes. Una persona sin rasgos particulares, anónimo. Mejor así.


  El mozo se acercó con un pequeño vaso de vidrio grabado en una mano y la tetera tradicional de boca larga, bañada en plata, en la otra. Comenzó a servir, levantando la tetera muy por encima del vaso para generar la codiciada espuma en la superficie del agua.


  —Espero que tu misión sea un éxito —dijo el hombre mayor, volviendo al asunto.


  El visitante se limitó a asentir con la cabeza. El hombre entendió que no iba a decirle mucho más. Cambió de tema.


  —¿Estuviste alguna vez en América Latina?


  —No, pero por diferentes motivos hablo español. Lo aprendí de niño.


  Su padre había trabajado en una empresa comercializadora de aceite de oliva en Casablanca cuyos principales clientes eran españoles. A los diez años de edad, cuando su familia se había mudado a Cádiz, asistió tres años a la escuela antes de volver a Marruecos. Suponía que aquel hombre sentado enfrente había reconocido su origen marroquí por su modo de hablar, aunque el hecho de que también se expresara en inglés y francés con fluidez no era de su incumbencia.


  —Yo tampoco, a pesar de que muchos de nuestros hermanos se mudaron allí cuando colapsó el imperio. Creo que tengo algunos primos lejanos en Buenos Aires, pero nunca estuvimos en contacto.


  El joven detectaba que el viejo ansiaba saber más acerca de lo que había pasado en Bruselas. Pero ese era un placer para saborear a solas.


  Mientras daba sorbos a su té, recordó la imagen de Sánchez desplomado en su sillón, perdiendo lentamente conciencia a medida que el cable de acero fino interrumpía la llegada del oxígeno al cerebro, los ojos prácticamente en blanco. En los últimos minutos antes del colapso final, mientras él apretaba el cable cada vez más fuerte, le había repetido lenta y despiadadamente las mismas preguntas.


  —¿A quién reporta en Buenos Aires? Quiero los nombres. ¿A quién?


  Sánchez, lo suficientemente lúcido como para tener una mínima esperanza de que una respuesta salvase su vida, indicó con su cabeza en dirección al escritorio. Había un archivo abierto sobre la tapa rebatible. Dio la última vuelta del torniquete. Le llevó apenas un minuto hacer rodar el cuerpo sin vida hasta el piso, llevar los brazos hacia la espalda y colocarle un par de esposas. Abriendo con cuidado su portafolio sobre la alfombra, sacó la selección de revistas que había comprado esa misma tarde en uno de los sex shops de la ciudad y las colocó en el fondo de uno de los cajones. Por último, con su cámara digital tomó un par de fotos del cuerpo sin vida, boca abajo, las muñecas atadas. La prueba de que había cumplido su misión.


  Después de una ojeada rápida a la carpeta, fotografió algunos documentos con nombres y direcciones de Buenos Aires y un par de cartas de un tal José Ramón Hernández, procedentes de Caracas. Por el tono de una de ellas, todo indicaba que Sánchez había sido su predecesor en la capital venezolana.


  Arrastró a Sánchez hasta la ventana y luego de echar una rápida mirada para asegurarse de que la plaza estuviera vacía, con un solo movimiento arrojó el cuerpo hacia el pavimento de adoquines.


  Una limpieza final y abandonó el lugar. Era inevitable que la investigación estableciera que Sánchez no había estado solo, pero, con suerte, no llegaría más lejos.


  El joven percibió que su contacto estaba conteniendo la curiosidad. Tal vez necesitaba convencerse de que formaba parte de alguna operación importante, que corría riesgos por una causa que valía la pena. En Bruselas, adonde había llegado vía Marsella, algunos contactos habían sido menos discretos al preguntarle sin medias tintas acerca de la finalidad de su misión. El joven les había contestado que se ocuparan de sus propios asuntos y de inmediato informado a Bagdad aquellas indiscreciones. El comandante de operaciones le había pedido que alertara sobre cualquier filtración de seguridad que detectase en su camino.
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  Había sido una de las últimas instrucciones que le habían dado, seis semanas antes, en el barrio del Sha’ab de la capital iraquí. Eran cuatro en la habitación. Los jefes de operaciones, de planeamiento y de actividades especiales del grupo terrorista Hijos de Ibn Taymiyyah, y él. Había llegado aquella misma mañana desde el Líbano. Se escuchaba a los guardias patrullando alrededor de la escalera exterior y en el techo plano encima de sus cabezas. La casa segura contaba con guardia permanente para evitar cualquier intento de escucha o de sabotaje por parte de los numerosos grupos chiítas que operaban clandestinamente en aquel mismo barrio.


  Se registraban cada vez más asesinatos perpetrados por seguidores del carismático líder religioso Muqtada al-Sadr en un clima de rumores de que había vuelto de su exilio en Irán. La campaña de las fuerzas gubernamentales contra el ejército Mehdi en Basora había tenido solo un éxito relativo y, ante el inminente retiro de las tropas americanas, la capital se había transformado en un campo de batalla por el control del territorio entre los distintos grupos. Todos los días aparecían cuerpos sin vida en callejones y basurales, con una bala en la nuca o el cuello cortado, con rastros de tortura y mutilaciones gratuitas.


  —Antes que nada —dijo el jefe de planeamiento— agradezco su presencia. Espero que haya tenido un buen vuelo y una llegada sin problemas.


  —Sí. Gracias.


  —Bien, nuestra lucha sigue, como se habrá dado cuenta…


  Como si las pausas estuviesen calculadas, se oía a través de las ventanas el ruido de los disparos provenientes del bastión chiíta de la ciudad de Sadr, al sudeste de donde estaban reunidos.


  —Déjeme que le explique. La razón de la misión es compleja. Estamos haciendo todo lo posible para impedir que Irán se haga de armas nucleares. Esto significa que también debemos encontrar una forma de golpear a quienes están ayudando a esos perros de Teherán. Cualquiera sea la presión que los yanquis ejercen sobre los apóstatas —tal vez Alá también los destierre—, claramente solo está funcionando a medias. Las sanciones afectan a la población iraní, pero los mulá igual siguen encontrando maneras de acelerar su capacidad de enriquecer uranio. Y sabemos que no lo hacen solos. Hay otros países que los ayudan. Por eso, si no podemos lograr demasiado dentro de Irán mismo, debemos pensar en atacar a sus aliados y amigos —dijo, y miró fijamente al visitante—. Por eso necesitamos que cumpla una misión para nosotros.


  El visitante inclinó la cabeza en señal de agradecimiento por aquel honor, sin contar lo que iba a cobrar por ello.


  —Irá primero a Europa y luego a América del Sur.


  A continuación, el comandante de planeamiento delineó los detalles de la misión. Más allá del estado de las relaciones bilaterales entre Teherán y Buenos Aires, aparentemente empantanadas por la investigación argentina acerca del rol de Irán en los atentados perpetrados por Hezbolá en Buenos Aires en los años noventa, casi todo indicaba la existencia de una colaboración en tareas de enriquecimiento de uranio llevada adelante por canales secretos, probablemente con el apoyo de Venezuela.


  —Es la típica taqiyah de estos perros chiítas hipócritas, un engaño, pero sabemos con seguridad que están trabajando con aquellos idiotas sudamericanos. No solo con los argentinos, también con los venezolanos, y de alguna manera necesitamos romper ese vínculo. Debemos asustar a los argentinos para que comprendan el alto costo de trabajar con esos infieles. En el camino, quizás podemos generar problemas paralelos en las relaciones entre el gobierno argentino y la comunidad judía local. Como en cualquier otro lugar del planeta, controlan los negocios en la Argentina, el sector financiero y la élite intelectual. Lo podríamos considerar un beneficio colateral.


  El visitante se preguntaba de dónde provenía toda aquella información. La Argentina parecía demasiado fuera del mapa para un grupo terrorista enclavado en el corazón de Bagdad.


  —¿Pero cómo elegiremos los objetivos, si son tan secretos como usted sugiere?


  —Tenemos información, y no voy a decir nada más al respecto, para identificar a una o dos personas involucradas del lado argentino. Diplomáticos. Usted aplicará las técnicas de siempre para asegurarse de que sean eliminados de la manera más visible y chocante posible.


  “Técnicas de siempre”. No era casual que lo hubiesen bautizado con el apodo de “Director”; un especialista en armar escenarios complejos para eliminar a sus víctimas sumando capas de atrocidades, provocación y vergüenza. Para ello lo habían contratado y le pagaban muy bien. En una ocasión había escuchado que se referían a él como “Tarantino” y sospechó que debían usar ese nombre clave para identificarlo. A él le gustaba más “Director”.


  —Para el primer objetivo, un consejero de su embajada en Bélgica, le hemos preparado una identidad falsa. Lo que haga con él después es asunto suyo. Una vez que el trabajo esté terminado, viajará a la Argentina. Obviamente, tendrá que sacar ventaja de su contacto con este argentino en Bélgica para identificar otros objetivos posibles, en base a información confiable. Recibirá el apoyo de nuestros hombres en aquellos países, pero cuanto menos sepan de su presencia y de su misión, mejor. Queremos asegurarnos de que el mensaje sea claro. Tendrá luz verde para causar el mayor daño posible a la Argentina en sus negociaciones. Podrá elegir sus objetivos, pero todos deben estar claramente involucrados en las discusiones nucleares. Dicho esto, podrá operar de manera independiente.


  Así le gustaba. Siempre había preferido respaldarse lo menos posible en los miembros locales de aquellos grupos, cuyos hombres eran de calidad y confianza cuando menos variable.


  El jefe de actividades especiales, que hasta ese momento había estado jugueteando con su teléfono celular y no disimulaba una expresión de aburrimiento en su cara poblada por una inmensa barba, se inclinó suavemente hacia delante.


  —Uno de los problemas que los argentinos están analizando en este momento es la logística. Es decir, cómo transportar los equipos que los iraníes quieren comprar. Tenemos motivos para creer que este hombre en Bruselas está a cargo del asunto.


  Al día siguiente, el Director ya había recibido un correo electrónico y la identidad falsa de un agente libanés especializado en el transporte marítimo de armas y equipamiento para algunos de los grupos terroristas de las áreas en que Hezbolá estaba activo. Ya de regreso en el Líbano, una serie de intercambios entre este agente de Beirut y el consejero en Bruselas había desembocado hacia mediados de abril en un encuentro en un restaurante en las afueras de Roma. Sánchez había mostrado gran interés en los servicios de transporte que esta agencia podía proveer. Su encargo era coordinar el traslado de ciertos ítems desde Buenos Aires o, alternativamente, desde La Guaira, puerto principal de Caracas, hasta algún punto no especificado del Golfo. La discreción más absoluta para evitar los controles de los yanquis e israelíes era una condición necesaria. El Director debía presentarse en la siguiente reunión con un plan y un precio.


  Lo hizo dos semanas más tarde en la capital belga durante una cena que compartieron en Aux Armes de Bruxelles. El argentino se mostró lo suficientemente entusiasmado con la propuesta al punto de sugerir que fuesen a celebrar al cabaret L’Intime. Luego invitó al agente a tomar un brandy en su departamento de la Grand-Place. El Director había dudado por un momento si Sánchez era homosexual, pero el argentino no había hecho nada para confirmar aquella sospecha. Todo lo contrario, a juzgar por su comportamiento con las chicas de L’Intime. Estaba de buen ánimo por haber encontrado finalmente la solución que tanto buscaban sus jefes en Buenos Aires.


  Después de saborear el excelente coñac de Sánchez durante casi una hora, el Director fue al baño para colocarse un par de guantes quirúrgicos. Al regresar, con las manos en los bolsillos, fingió que miraba por la ventana hacia la plaza que se extendía debajo del edificio. Luego se detuvo detrás del sillón en el cual Sánchez estaba apoltronado, entibiando su copa de brandy con las manos. Había sido un juego de niños enrollar el cable fino alrededor del cuello. Protegido por el respaldo del sillón, pudo evitar los primeros golpes con los que Sánchez intentó apartar el cable que le oprimía la tráquea. Lentamente sus movimientos comenzaron a ceder a medida que perdía la conciencia.


  Después de buscar los documentos que necesitaba y de limpiar todos los objetos que había tocado, cerró las ventanas y bajó en silencio por las escaleras hasta la planta baja. Una rápida mirada a través de la puerta principal del edificio fue suficiente para ver el cuerpo desplomado en la vereda frente a él. Llovía. La plaza estaba vacía. Salió y caminó un par de cuadras por la zona peatonal antes de subirse a un taxi en el Boulevard Anspach.


  Con un gesto, el hombre mayor pidió más té al mozo.


  Bebieron en silencio por algunos minutos.


  —¿Los tiempos para el próximo objetivo?


  —Pensé que ibas a darme esa información —respondió el visitante.


  —Recibí la orden de que fuese lo más pronto posible. Tendrás que ir a Buenos Aires a través de Venezuela y Brasil. Pasarás clandestinamente a la Argentina con el apoyo de nuestro representante en Foz do Iguaçu. Él te proveerá el contacto en Buenos Aires. Yo solo tengo el itinerario y el nombre de tu primer contacto en Venezuela. Ese te dará los detalles de los siguientes pasos de tu viaje. ¿Dónde te estás hospedando?


  —Preferiría que me sugirieras algún lugar.


  El hombre depositó unos euros sobre la mesa y, señalándoselos al mozo, se levantó.


  —Vamos. Te llevo.
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  Apartaron los platos con los restos de dos bifes de lomo mientras saboreaban la última copa de un rico cabernet sauvignon.


  —Boliche interesante —comentó Leandro, mirando a su alrededor.


  La decoración en blanco y negro de El Querandí, uno de los restaurantes más tradicionales de Buenos Aires, conservaba la carpintería de madera trabajada, las puertas y ventanas con vidrio biselado, las elegantes lámparas metálicas y el uniforme de los mozos… la nostalgia de una época pasada.


  —No está mal —le contestó Daniel Grunwald—. A los turistas les gusta. De noche ofrecen un show de tango. Deberías venir alguna vez. Dicen que es bastante bueno, quizás demasiado acrobático para mi gusto.


  —Estoy de acuerdo con vos —respondió Leandro—. Culpa de la globalización. De todos modos, nunca voy a poder convencer a mi novia. Odia el tango.


  —Vos también sos un caso raro, Leandro. No conozco muchos argentinos descendientes de ingleses, y menos de origen escocés, a los que les guste el tango.


  Leandro Flemming se rio.


  —No sé cómo explicarlo. La fugacidad de la vida. Traiciones, amores no correspondidos, corrupción, violencia. Y siempre el tinte local de un barrio porteño. Entiendo por qué a la gente le resulta deprimente a pesar de su sensualidad. Alguien alguna vez, no recuerdo quién, lo describió como un pensamiento triste que se baila. Pero estoy de acuerdo con vos. Perdió simpleza. Prefiero los viejos maestros. Julio Sosa, Rivero, Troilo.


  —Quizás fue Ernesto Sabato quien lo escribió —murmuró Grunwald.


  Todo había empezado a fines de enero en Mayfair en las elegantes oficinas de Frobisher, una exclusiva agencia nacida al término de la Guerra Fría de la mano de exagentes de los servicios de inteligencia británicos. A medida que las prioridades se trasladaban del bloque soviético y del comunismo internacional hacia el terrorismo y el narcotráfico, algunos de ellos, aprovechando sus amplios conocimientos en materia de espionaje y seguridad, habían detectado un nuevo mercado en la provisión de información para empresas. Empezaron aportando servicios de negociación en situaciones de secuestros y más tarde se dedicaron a recoger información táctica, sobre todo para aquellas empresas que buscaban negocios en los mercados más exóticos de Asia Central, África o América Latina. Al igual que tantas otras actividades que hasta ese entonces habían sido monopolio del Estado, los servicios de inteligencia pasaron a manos privadas. Incluso florecieron detrás de la antigua Cortina de Hierro. Y como corresponsal en la Argentina, lo tenían a Leandro.


  A pesar de sus orígenes escoceses —sus ancestros habían llegado a la Argentina desde Aberdeen en el año 1820—, él había dejado bien claro a Frobisher que siempre habría ciertas áreas de investigación en las cuales no podrían contar con su apoyo. Temas que tocasen intereses nacionales legítimos de la Argentina quedarían fuera de su radio de acción. El hecho de haberse encontrado cara a cara con la muerte durante la guerra de Malvinas, cuando las tropas británicas derribaron su Pucará en el combate de San Carlos con un misil Stinger, lo había ayudado a definir con claridad el límite entre el legado de sus ancestros escoceses y los auténticos intereses de su patria. Para su alivio, Charles Colson, su contacto en Frobisher, lo había entendido perfectamente.


  En enero, al pasar por Londres rumbo a Zúrich, Charles le había contado que buscaba información para uno de sus clientes acerca de un área especialmente sensible de la política exterior argentina: la posibilidad de que la Argentina apoyara las ambiciones nucleares de Irán con tecnología y equipamiento especializado. De ser cierto, constituiría una clara violación de las distintas resoluciones de Naciones Unidas y de otras sanciones impuestas por la comunidad internacional en un intento de frustrar un caso altamente peligroso de proliferación nuclear. Leandro había llegado muy rápidamente a la conclusión de que el respaldo a las ambiciones de los ayatolás, un régimen que muchos consideraban responsable de los ataques terroristas en Buenos Aires en los años noventa, no formaba parte de los mejores intereses de la Argentina, y, un mes atrás, le había confirmado a Charles que trataría de averiguar algo.


  El panorama que surgía de sus investigaciones era confuso. Las actividades nucleares de la Argentina eran muy reservadas y además se encontraban muy alejadas de sus tradicionales áreas de interés. La industria nuclear estaba dispersa geográficamente y la división de responsabilidades en el gobierno era opaca. Resultaba difícil saber si eso se debía a una actitud de desidia o si era deliberado. Después de una búsqueda exhaustiva en internet y de llamadas a algún periodista amigo que cubría temas de energía, Leandro había finalmente logrado reunir algunas piezas del rompecabezas.


  Por lo visto, la Argentina había abandonado sus ambiciones de tener capacidad militar nuclear propia, pero no había duda de que el principal foco de sus actividades de investigación en el área seguía siendo el ciclo del combustible nuclear. Los científicos argentinos habían concentrado sus esfuerzos en una tecnología llamada SIGMA, basada en la difusión de gas, que en apariencia ofrecía costos más bajos. Leandro no sabía hasta dónde esta tecnología podía ser de interés para los iraníes en su intención de enriquecer sus reservas de uranio.


  En su búsqueda de vínculos entre la Argentina e Irán, descubrió que un gran número de los técnicos que habían colaborado con los científicos iraníes en las primeras fases de su programa nuclear durante el régimen del Sha habían sido de origen argentino. ¿Seguiría algo de aquella relación todavía en pie? También encontró que unos veinte años antes, el instituto argentino de investigación en temas nucleares, INVAP, había firmado un acuerdo de colaboración internacional con Irán. Aquella cooperación había sido clausurada por el presidente Menem a comienzos de la década de los noventa, una decisión que muchos consideraban como posible detonador de los ataques terroristas a la embajada de Israel y a la mutual judía AMIA en Buenos Aires en los años siguientes.


  A pesar de que podrían eventualmente subsistir vínculos entre científicos argentinos e iraníes, era difícil reconciliar esa posibilidad con el hecho de que los iraníes fueran los principales sospechosos de los ataques. ¿Sería posible que las relaciones entre Buenos Aires y Teherán corriesen por dos canales separados y que la investigación de los atentados fuera en realidad el camuflaje político de una alianza nuclear secreta?


  No tardó en darse cuenta de que tenía que familiarizarse también con el contexto más amplio del diálogo político entre ambos países. La investigación nuclear no podía ignorar la saga de los atentados. Había hecho un recorrido por sus librerías favoritas para indagar qué se había publicado sobre el tema. Lo ayudó la búsqueda en internet y en los archivos de los principales diarios, pero también existían contactos que podían sumar algo de información. De ahí su almuerzo hoy con Daniel Grunwald.


  Leandro miró por encima de la mesa a este periodista judío y analista político cuyas opiniones respetaba desde hacía muchos años. Era un hombre muy activo en las internas políticas de la colectividad, lo cual lo ubicaba en un lugar privilegiado para seguir la interminable pesadilla de la investigación de los atentados.


  Sin embargo, gran parte del almuerzo había girado hasta ese momento en torno a los problemas del gobierno con el campo. El tema había dominado el escenario político y económico de los últimos dos meses y todo indicaba que iba a extenderse un tiempo más.


  Leandro miró su reloj.


  —Quería que me dieras un curso acelerado sobre el atentado de la AMIA. No quiero quitarte mucho tiempo ni abusar de tu amabilidad. A lo mejor tenés otro compromiso.


  —No te preocupes, Leandro. En el pasado me ayudaste a entender los oscuros rincones del sistema financiero. Te estoy devolviendo ese favor, es lo menos que puedo hacer.


  —Bueno, conozco lo básico. El coche bomba que en el 94 mató a 85 personas e hirió a otras 300 en la AMIA. Y dos años antes, la embajada de Israel, con 29 muertos. Creo que una organización yihadista del Líbano se atribuyó el atentado.


  Leandro recordó la montaña de escombros sobre la calle Pasteur, la desesperación de quienes ayudaban a remover los restos del edificio de la AMIA en busca de sobrevivientes.


  —Ocultaron 300 kilos de nitrato de amonio en una Renault Trafic —suspiró Grunwald—. Los rastrearon a través de la venta y la reparación de la camioneta. Eran cuatro diplomáticos iraníes.


  —La pista misteriosamente abandonada, si recuerdo bien.


  —Exacto, y en cambio arrestaron a varios militares y policías argentinos. Entre ellos, el responsable de la transferencia de la camioneta a quienes cometieron el atentado. Una pieza central en la farsa de la investigación posterior.


  —Era el hijo de un jefe de la policía de Córdoba en los años previos al golpe militar del 76, ¿no?


  —Así es. Un tipo pesado el padre, por decirlo de manera amable.


  Ambos sabían que Córdoba había sido el laboratorio de muchas prácticas represivas aplicadas durante la “guerra sucia” de los años setenta.


  —Ibas a decir algo acerca de la forma en que se llevó adelante la investigación. Las pruebas de una manipulación política. La desaparición de documentos y grabaciones clave. Las coimas que pagó el fiscal que lideró la investigación.


  Daniel asintió con la cabeza.


  —Cuando empezaron a destapar la olla, resultó que había habido un pago de 400 mil dólares nada menos que del fiscal a cargo. Los fondos provenían de la SIDE. Lo coimearon para inventar una historia que desviaría la atención de la conexión iraní.


  —¿No fue una maniobra atribuida a un arreglo entre el Presidente y sus principales ministros? Creo recordar que lo convencieron de que había poco para ganar si se seguía la pista iraní, excepto el riesgo que Teherán lanzara un tercer ataque en represalia.


  —Y el hecho de que Irán se hubiese transformado en uno de nuestros principales compradores de carne y cereales no era irrelevante. Como si esto no fuese suficiente, se dijo que Menem también recibió una coima de 10 millones de dólares por parte de Teherán para no avanzar con la investigación. Él lo negó, por supuesto, pero las investigaciones de los suizos mostraron que efectivamente había recibido ese monto. Todavía hay una causa contra él por encubrimiento. ¿Qué le hace una mancha más al tigre?


  Grunwald terminó su copa de vino antes de seguir.


  —La investigación quedó en la nada. Después, en 2003, el Presidente levantó el secreto de sumario sobre los agentes de la SIDE.


  —Por lo que recuerdo, en 2004 la audiencia pública dictaminó que el Estado había fabricado evidencia deliberadamente. Y todos los acusados, entre ellos efectivos de la policía de la provincia de Buenos Aires, fueron absueltos.


  —Exacto. Te imaginarás la reacción de las familias de las víctimas. Esperar diez años para conocer la verdad y recibir ese insulto final.


  —Recuerdo la indignación.


  —Después de llegar al poder, el Presidente echó a casi doscientos agentes en funciones de la SIDE y nombró a otro fiscal, Alberto Nisman, al frente de la investigación —Grunwald llenó ahora su vaso con agua antes de continuar—. Él rastreó los hechos hasta la llegada de un tal Mohsen Rabbani a la embajada iraní en Buenos Aires en agosto de 1983. Era hermano de un miembro del gobierno revolucionario de Irán vinculado con Hezbolá. Llegó con visa de turista, aparentemente para promover el comercio bilateral, y usó sus actividades comerciales para encubrir su proselitismo chiíta y allanar el camino para un ataque en la Argentina. Todo indica que encontró un terreno fértil para el tipo de ataques que después presenciamos. Aparentemente, todavía hoy Rabbani sigue involucrado en el terrorismo en América Latina.


  —Debo decir que siempre tuve la impresión que los inmigrantes árabes en el país no se dedicaron a otra cosa que sus negocios. Que el antisemitismo no era una de sus preocupaciones.


  —Es cierto. Pero eso no quiere decir que, como en tantos otros países del mundo, no haya también acá un fundamentalismo islámico en alza. Como evidenciaron los ataques a las Torres Gemelas, media docena de personas pueden matar a miles. Dicho esto, parece que el conductor de la camioneta que explotó en la AMIA había sido traído especialmente de Medio Oriente para inmolarse.


  —Lo que indicaría que Rabbani tuvo problemas para encontrar un candidato local para el trabajo.


  —Probablemente hay que crecer y educarse en un campo de refugiados en el Líbano o en Palestina para tener ese tipo de mentalidad suicida. Pero también hay algo de verdad en lo que se llama la “conexión local”, una potente corriente subterránea de antisemitismo que atraviesa a la extrema derecha argentina.


  —¿Acaso no hubo rumores de vínculos con extremistas de derecha involucrados en los intentos de golpe de Estado a fines de los años ochenta? Revueltas que Menem, como recordarás, desactivó con rapidez, a diferencia de Alfonsín.


  —También está la antigua teoría conspirativa del Plan Andinia.


  —¿Qué era eso? Escuché algo, pero no tengo idea de qué se trata.


  —Se remonta a mucho tiempo atrás. Historias delirantes acerca de un plan para establecer un estado judío en el sur de la Argentina. El tipo de idea que solo se podía pensar a fines del siglo XIX. Una patria judía para la que los grandes terratenientes judíos, Hirsch, Dreyfuss, Bemberg, Bunge y Born, estaban allanando el camino. Quizás recordás que en el este de África había un proyecto similar.


  —Hasta que Balfour le puso fin a todo eso.


  —Exacto. No le hizo bien a nadie. ¿Podés creer que el Plan Andinia todavía daba vueltas en los tiempos de la dictadura militar? Las teorías sionistas nunca mueren del todo en este país.


  —Supongo que, por el tamaño de la colectividad judía, el país era un objetivo obvio, incluso antes que Bin Laden apareciera para predicar la jihad.


  —Totalmente —dijo Grunwald—. No te olvides de que estos ataques terroristas ocurrieron diez años antes del 11 de septiembre. Solo podemos especular lo que Osama habrá pensado al ver que la Argentina no movía un dedo.


  Grunwald sonrió con un dejo de amargura. Aparentemente, en agosto de 1993 Rabbani y otros miembros de la embajada iraní habían sido invitados a una reunión en Mashad, organizada por algunos de los máximos líderes de la Revolución islámica. Allí se habría aprobado el ataque a la AMIA.


  —Como te dije, otra razón por la que se eligió la AMIA como blanco fue la falta de reacción de la Argentina ante la voladura de la embajada de Israel dos años antes. Pero ahora, gracias al buen trabajo del fiscal, al final se ha logrado hacer una acusación formal contra Irán, con Hezbolá como autor del atentado. Y Ali Khamenei ha sido apuntado como responsable directo. Hay pedidos de captura internacional, por medio de Interpol, de ocho miembros de la cúpula de poder en Teherán. Rabbani está en esa lista.


  —La prensa destacó el vínculo entre los ataques y el fin de la transferencia de tecnología nuclear argentina a Irán —dijo Leandro.


  —Fue citado como uno de los motivos de los atentados, pero no todos comparten ese diagnóstico.


  —¿Y el hecho que no hubiese otro atentado indicaría que ha cambiado nuestra forma de pensar?


  El giro en la conversación le había dado finalmente la oportunidad en apariencia inocente que estaba esperando.


  Daniel no respondió de inmediato. Fijó la mirada en la fila de autos que se había formado en la calle frente al restaurante.


  —Algún día tendrán que hacer algo con el tránsito —murmuró.


  Había escuchado claramente la pregunta, pero Leandro vio una expresión en sus ojos que no había visto antes. ¿Ansiedad? ¿Cautela?


  Daniel lo miró con agudeza a través de los gruesos anteojos.


  —No es una pregunta fácil de responder, Leandro. De hecho, necesitaría que me avises antes. No me malinterpretes, no es que no quiera ayudarte. Pero, como podés imaginar, es un tema muy delicado, uno que vengo investigando desde hace tiempo. ¿Alguna vez podré publicar mis ideas al respecto? No sé. Pero no creo que hoy pueda entrar más en detalle.


  Hizo una pausa y terminó su agua.


  —Algo está pasando. Hay rumores de que el gobierno ofreció parar la investigación a cambio de mejorar el intercambio comercial con Irán. No sé cuánto hay de cierto en esto, pero me dicen que nuestras exportaciones agrícolas a Teherán ya empezaron a crecer. Ahora, el aceite de soja es una cosa y la tecnología nuclear es otra. No puedo decir más que eso. Disculpame.


  Daniel volvió a mirar por la ventana. Leandro notó que le molestaba no poder ser más explícito.


  —No te preocupes, Daniel. No quiero presionarte. Fuiste de mucha ayuda y te estoy agradecido. Me ahorraste horas de lectura e investigación. Y pusiste las cosas en perspectiva. Dejame pagar la cuenta.


  —Todo esto me hace preguntarme cuánto tiempo vamos a poder mantenernos inmunes a lo que está pasando en Medio Oriente. Queramos o no, incluso acá, en el Atlántico Sur, podríamos quedar metidos en todo ese asunto.


  Leandro se sorprendió por esa última reflexión.


  —No estoy seguro de haber entendido lo que querés decir…


  —No puedo decir más. Perdón. Pero tengo la sensación desagradable de que hemos sobrevivido al margen de todo esto más tiempo del que merecemos. En especial, con todo lo que hicimos…, o lo que no hicimos…


  Leandro se dio cuenta de que Daniel no iba a decir mucho más. Salieron a la calle y Daniel levantó la mano para parar un taxi.


  —¿Te acerco a algún lugar?


  —No, puedo caminar hasta casa desde acá. Son pocas cuadras pasando la 9 de Julio. Gracias otra vez por responder mis preguntas. Fue un placer verte. Y avisame si puedo ayudarte en algo.


  Daniel puso su mano sobre el hombro de Leandro.


  —Todavía te debo una respuesta. Tené paciencia. Gracias por la oferta —subió al taxi y bajó la ventanilla—. Y gracias también por el almuerzo.


  Leandro empezó a caminar en sentido contrario al tránsito para cruzar la avenida más ancha de Buenos Aires.


  Volvió a preguntarse cuándo podría confiarle algo de lo que sabía a Sam. Por el momento, mejor mantener su investigación sin intromisiones y saborear un poco la ausencia de su interferencia, bien intencionada pero siempre tan entusiasta. Lo cual no quería decir que había disfrutado de su ausencia cuando desapareció para ver a Carla en Zúrich. Había sido más doloroso de lo que esperaba.


  De regreso en su departamento, Leandro encontró un correo electrónico de alguien que no conocía. Un tal cmholland9T8@yahoo.com. El asunto del mail era simple: “Una pista que vale la pena seguir”. El correo contenía un link a una nota corta en La Nación, publicada tres semanas antes, que apenas recordaba haber leído aquel día. El aparente suicidio de un diplomático argentino en Bruselas. Por lo que recordaba, la noticia no había durado más de uno o dos días antes de ser desplazada por otra acerca del feroz enfrentamiento entre el gobierno y el campo.


  El mensaje parecía conducirlo tanto en dirección del servicio diplomático belga como del argentino. ¿Por qué?


  En un impulso, llamó al Ministerio de Relaciones Exteriores y pidió hablar con un diplomático de carrera con el que había jugado al rugby hacía unos años. El conmutador del Ministerio lo transfirió a una secretaria, que le respondió que el consejero Morales estaba en una misión fuera del país y que volvería la semana siguiente.


  —¿Sería tan amable de decirle al doctor Morales que lo llamó un viejo amigo del rugby, Leandro Flemming? —y le dictó a la secretaria el número de su teléfono celular.
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  —¿Cómo está tu hombre? ¿Tu Oscar Wilde?


  Sam levantó la vista del huevo pasado por agua que estaba por decapitar.


  Estaban sentadas en la terraza del primer piso de la casa de Carla, en una zona apartada del distrito residencial de Enge en Zúrich, mirando hacia el parque del otro lado de la Conrad-Ferdinand-Meyer-Strasse, sus árboles frutales en flor. En una brillante mañana de mediados de mayo, el sol finalmente aportaba calor a la ciudad. La melena rubia resplandeciente de Carla caía sobre su bata de toalla blanca. Sus pómulos salidos captaban la luz mientras su boca ancha y tierna sonreía, con un toque de timidez. Sus grandes ojos oscuros destilaban ternura. Ojos que podían pasar a una expresión durísima en un instante. Sam lo sabía.


  “Con la edad que tiene, es realmente tan mona”, pensó.


  Sam había quedado cautivada por Carla desde el momento en que esta mujer se sentó a su lado en una fiesta de fin de temporada de polo seis meses antes. Lo que inicialmente había sido una atracción esencialmente física, había dado lugar a algo mucho más profundo. En ese lapso había conocido la historia de Carla, a pesar de que nunca había compartido mucho en cuanto a las torturas sufridas durante los años de la dictadura militar, cuando también había conocido a Dávila. Era como si hubiera encontrado la forma de desactivar aquel episodio de su vida. Dávila la interrogaba y la torturaba, pero de noche la obligaba a acompañarlo en sus salidas a restaurantes en la Capital. No había sido la única detenida en recibir ese tipo de trato extraordinario.


  La relación de Carla con Dávila continuó en Zúrich en los años ochenta, donde ambos pidieron asilo político antes de que terminara la dictadura. En los noventa, cuando Carla había lanzado su servicio de escorts, ahora convertido en una de las agencias más exclusivas de Europa, Dávila se había mantenido en las sombras, proveyendo respaldo y protección, una presencia nefasta de la que Carla no podía liberarse. Hasta que, menos de un año atrás, como si buscara una prueba tangible de la relación siniestra que los unía, Dávila había intentado involucrarla en el sádico asesinato de una inglesa fanática del polo, en un hotel boutique de Buenos Aires. El hechizo se había roto y Carla había encontrado su propia salida. El cadáver de Dávila había aparecido entre los juncos, arrastrado por las corrientes marrones del Delta.


  La agencia de Lady Blast, el exótico pseudónimo de Carla, se especializaba en proveer un servicio de escorts cinco estrellas. Un producto apuntado específicamente a hombres —aunque también a algunas mujeres— con un gusto marcado por la sexualidad, la fantasía, el exhibicionismo, la vida lujosa y el poder. Un mercado codiciado, poblado por hedonistas que no tenían problema alguno en gastar enormes sumas de dinero para mostrarse en compañía de mujeres impactantes y provocativas, que exhibieran el lado más oscuro del sexo.


  —En Rusia, la B se pronuncia como V. Por eso, para los rusos se lee “Vlast”. Y en ruso, vlast significa poder —le explicó Carla en uno de sus primeros encuentros, mientras le mostraba su página web—. Da muy buenos resultados con la nueva clientela.


  Sin embargo, a medida que la relación entre ambas se afianzaba, Sam había descubierto la profunda capacidad de Carla para demostrar compasión y afecto a pesar de todo lo que había sufrido. Sam sabía que, a diferencia de la mayoría de las dominatrices, Carla no infligía dolor a sus clientes. No humillaba verbal ni físicamente a los hombres que la contrataban. Una vez, había definido su trabajo como “proveer el dolor del placer”, nunca lo contrario.


  Por la expresión de Carla esa mañana, Sam se dio cuenta de que haberse liberado de Dávila le había devuelto gran parte de la tranquilidad que necesitaba. Su expresión era más suave, sus ojos estaban más alegres. Había desaparecido la mirada agazapada que antes los ensombrecía.


  —¿Mi Oscar Wilde? —preguntó Sam—. ¿A quién te referís? Hay dos hombres en mi vida. Tres, si cuento a mi padre, Dios lo bendiga. Oscar Wilde es claramente uno de ellos. Nunca leíste nada de él, ¿no?


  —Tengo que hacerlo algún día.


  —¿Te conté alguna vez que L’Hôtel, el nombre del lugar donde fue asesinada Janet Williams, fue copiado del pequeño hotel en el Barrio Latino de París donde murió Oscar Wilde?


  Carla negó con la cabeza y Sam advirtió que Carla no tenía muchas ganas de pensar aquella noche.


  —Perdón, mi amor. Fue sin querer. Pero tenés razón, Wilde siempre fue una inspiración para mí. De diferentes formas, sus pasiones moldearon las mías, aunque para él fueron trágicas. Mi amor por el riesgo, mi sexualidad, mi gusto por lo artificial. Escribió en algún lugar que el primer deber en la vida era ser lo más artificial posible. Típico de él, aclaró después que todavía no había descubierto cuál era el segundo deber.


  Carla esbozó una sonrisa distraída.


  —A menos que estés preguntando por mi padre, supongo que te referís a Leandro.


  —Por supuesto, idiota. ¿Cómo está? Ayer, en el auto, me pareció que tenías dudas. Nada serio, espero. Tenés mucha suerte con ese muchacho a tu lado.


  Sam no veía motivos para compartir con Carla los sentimientos encontrados que la relación entre ellas le producía a Leandro.


  —Le dije que me iba a Suiza.


  —No pareció tener nada en contra cuando vinieron a mi casa en La Barra aquella vez, después de todo lo que te había pasado.


  —Creo que interpreta mis modales autoritarios como un síntoma de mi recuperación.


  —Sabe que ponerse en tu contra, Sam, solo te vuelve más necia. Ceder sin resistirse parece su única opción.


  Carla se había encontrado con Sam en Kloten a la llegada del vuelo de Swiss. El final de la primavera, los últimos cerezos en flor esparcidos en los campos, un aire que contrastaba con el otoño gris de Buenos Aires. Carla bajó el techo del Porsche para disfrutar la vista.


  —¿Cómo está Leandro? —Carla también había preguntado mientras salían del estacionamiento del aeropuerto.


  Sam no esperaba que esa fuera la primera pregunta. Sin embargo, ahora Carla volvía al mismo tema.


  —Bien, te manda saludos —respondió Sam en el camino.


  Carla la miró de reojo.


  —Mandale los míos también.


  Carla aceleró para pasar a un enorme camión que avanzaba por la autopista que lleva a la ciudad.


  —¿Está todo bien entre ustedes? —preguntó con la mirada fijada en la ruta.


  —Obvio.


  Ayer, Carla había abandonado el tema. Pero después de recuperar la intimidad de esa noche, había vuelto sobre el asunto durante el desayuno.


  —Dale, ¿por qué tanto misterio?


  Sam suspiró. Así como tenía que ocultar a Leandro parte de su relación con Carla, también se resistía a ser del todo transparente con ella. Aquella noche de febrero en el Santuario, el sótano secreto de la casa de Carla, Sam había dejado en claro que Leandro era un territorio emocional en el que Carla no podía entrometerse.


  —Tenés razón, tengo suerte de tenerlo. Pero no es tan simple. Le llevás mucha ventaja, sos capaz de aceptar de mí cosas que él no puede. No te preocupes, todavía lo amo. Y creo que él me ama.


  —Él es hombre, yo soy mujer —respondió Carla—. Ahí está la diferencia. De alguna manera, las mujeres siempre tenemos que hacer lugar a otros, por lo general a otras mujeres. En nuestro caso, Sam, yo hago lugar a Leandro. ¿Por qué? Porque sé que lo amás, que él te puede dar cosas que yo no puedo, que de alguna manera necesitás un hombre que te mantenga bajo control.


  Carla se recostó en la silla.


  —Aunque creas que soy una mujer dominante —rio Carla— ni siquiera puedo intentar controlarte. Tampoco querría hacerlo. Tenés tanta pasión, tanto idealismo, tanto gusto por el riesgo. Como te dije una vez, de algún modo me hacés acordar a mí misma, aunque en aquel momento yo era diez años más joven y estaba mucho más confundida que vos. Si pienso en retrospectiva, me doy cuenta que éramos muy inocentes. Nos habíamos enamorado de la violencia. Una locura que me llevó al Hoyo. Y a Dávila.


  Su sonrisa había desaparecido. Recuerdos dolorosos.


  Después de un momento, la sonrisa volvió a sus labios.


  —Me tranquilizás por Leandro. Tomá, comé la última. ¿Dormiste bien? Tenés la cara descansada.


  Sam se sirvió la última medialuna.


  —Dormí maravillosamente después de lo de anoche —dijo sonriendo.
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  Los placeres nocturnos ya habían empezado en el viaje desde el aeropuerto. Con el semáforo en rojo, Carla pasó su mano entre las piernas de Sam para iniciar una suave caricia. Sin preocuparse en lo más mínimo por la mirada hipnotizada del conductor del tranvía detenido a su lado.


  —Para esta noche tengo planeada una cena de bienvenida para vos y las chicas. Todas estuvieron muy ocupadas desde la última vez que estuviste acá. Hay además una nueva. Me da mucha curiosidad saber qué te parece ella. Es rusa, una pariente de Viktor Alexievich. Muy mona. Y muy, muy salvaje.


  Al pasar el portón para ingresar en el jardín de la casa de Carla, un joven alto, fornido, de unos treinta años, dejó de regar las canteras y se acercó al convertible. Sam no pudo evitar admirar el físico que insinuaba su remera ajustada.


  Por su cara chata, sus ojos ligeramente rasgados y mejillas pronunciadas, Sam intuyó que era uno de los rusos que había reemplazado a los guardaespaldas de Dávila como custodios de Carla.


  —Él es Iván —dijo Carla.


  —Здравствуйте! —sonrió Sam—. Hola.


  Desde su rescate de la chacra de Dávila en la provincia de Buenos Aires, sentía cierta debilidad por el pueblo ruso. Al menos por sus hombres.


  Iván inclinó la cabeza y, sin decir una palabra, se agachó para sacar las dos valijas del asiento trasero del auto.


  Mientras lo seguían hacia la casa, Sam preguntó a Carla.


  —No te asignaron a Sergei ni a Tolya, ¿no?


  —No, lo lamento, vigilan al jefe.


  —Qué pena, me hubiera encantado verlos otra vez. Agradecerles.


  La mucama boliviana de Carla, Naya, prácticamente su sombra, saludó a Sam con mucha más calidez que otras veces. A lo mejor la historia de su calvario en manos de Dávila había llegado también a oídos del séquito de Zúrich. Muy probable.


  Naya llevó Sam a la misma habitación que había ocupado en febrero, con vista al parque y a la calle tranquila, y se dispuso a desarmar las valijas. Después de unos minutos, Sam la corrió con un gesto suave. Necesitaba desesperadamente dormir un rato.


  —Por favor, dígale a la señora Carla que quisiera tener un par de horas para descansar y que después nos veremos para tomar un trago.


  Naya asintió con la cabeza y dejó la habitación sin una palabra. Le mandó un mensaje breve a Leandro para avisarle que había llegado bien; en menos de un minuto había recibido su respuesta.


  “Por favor no te metas de nuevo con Dalal. Beso”.


  Sam sonrió.


  “No te preocupes. Me volví demasiado cara, me cotizo a un precio fuera de mercado. Yo también te quiero”.


  Apagó su Blackberry.


  Unas horas después, descansada y bañada, se preguntó qué ropa ponerse. La competencia con las chicas de Carla iba a ser feroz. Tenía que estar a la altura en todo sentido. Al abrir el armario donde Naya había colocado su ropa, era evidente que Carla había hecho compras para ella. Un fantástico traje pantalón del más suave cuero, color tabaco, confeccionado por Jean-Claude Jitrois en París. Debía haberle costado una fortuna. “Me quiere malcriar”. Igualmente, con un elenco de diez chicas, cada una de ellas en condiciones de ganar entre diez y veinte mil dólares al día, podía darse el lujo. Colgado a un costado en el perchero, una selección de vestidos brillantes de látex y accesorios a tono.


  La poderosa sensación de excitación que ciertos materiales despertaban en su cuerpo la enloquecía. Desde los veinte años, su pasión por la lencería de seda pura y de satén le insumía una parte exagerada del presupuesto que destinaba a comprar ropa. Presupuesto, por otra parte, ilimitado, gracias al dinero que le pasaba su padre. Otra pasión, las botas, cuanto más altas y suaves, mejor. Además de vestidos y trajes comprados en Londres o París o en la pequeña boutique de Fabián Zitta, su diseñador argentino favorito, una estrella en ascenso, sus armarios estaban repletos de prendas sofisticadas de cuero, generalmente italianas. Los italianos siempre tenían el mejor cuero. Las elegía por su suavidad y elegancia, pero sobre todo, por su sensualidad. Además de alimentar sus propias pasiones íntimas y encender su sexualidad, Sam era totalmente consciente del efecto que provocaba su look también en otras mujeres.


  —Soy una sensualista, aunque no sé si existe la palabra… —le explicó un día a Leandro—. Antes le decían fetichismo, con fuertes tintes de perversión. Pero todo ha cambiado. Gran parte de la moda de ese submundo oculto ahora se ve por la calle. Fijate en los diseñadores como Jean-Paul Gaultier o incluso Yves Saint Laurent. ¿Y todas esas heroínas supersexies de las películas, por las que se te cae la baba?


  En su primer encuentro, Sam y Leandro habían descubierto un amor en común por las películas de James Bond —ella incluso había leído todo Ian Fleming en inglés— y para sorpresa de él, se enorgullecía de haber visto la producción entera de los Vengadores.


  —Estaba loca por Diana Rigg cuando tenía dieciséis años. Y adoraba a Steed. Siempre me pareció la encarnación perfecta del caballero inglés. Un poco como vos…


  En su última visita a Zúrich, Carla la había llevado a conocer a Amadeo, discípulo de Jitrois y diseñador de la ropa más espectacular de Carla. En aquellos días, también había iniciado a Sam en el mundo más exótico del látex. Una sensualidad que erizaba cada centímetro de su cuerpo.


  Diseños de Westward Bound y Atsuko Kudo llenaban sus placares en Buenos Aires. Algunas de las delicadas creaciones, que Sam había encontrado en la tienda en el norte de Londres de esta diminuta diseñadora japonesa, incluso podían verse en supermodelos como Kate Moss o Naomi Campbell. Hasta había colaborado con casas de moda de primera línea, como Cerruti y Fendi. Con los regalos que le había hecho, Carla parecía insinuar que lo que era válido para las estrellas del jet set también era más que válido para su amante.


  Sam esparció la ropa sobre la cama. Finalmente eligió un vestido ajustado de hule violeta, con mangas amplias por encima del codo estilo cordero y un escote con lazos, que le llegaba desde el cuello, de volados hasta la cintura. Era obvio que Carla lo había comprado para maximizar el impacto de sus senos.


  Del mismo material que el vestido, se enfundó un par de guantes largos negros de estilo ópera y medias con una larga costura púrpura atrás. Para terminar, zapatos stilettos haciendo juego. Carla había pensado en todo. Se miró por última vez en el espejo. Máximo brillo. Maquillaje llamativo. Una caricia sensual por todo su cuerpo, un look nuevo, que ansiaba estrenar en público. El tipo de extravagancia de vestuario que su querido Oscar habría aprobado. ¿Qué diría Leandro? Algún día se vestiría así para él.


  Bajó las escaleras en busca de la fiesta. En el salón no había nadie. Encontró a Naya en la cocina.


  —¿Dónde están todas?


  —Abajo, en el Santuario. Conoce el camino. Bravo, señorita, se ve maravillosa.


  —Gracias, Naya. Qué bueno verte otra vez —agregó—. Y gracias por acomodar mis cosas.


  Era vital mantener una buena relación con Naya.


  Desde el pasillo atravesó la puerta corrediza que daba a un pequeño ascensor. Apretó el botón del segundo subsuelo. El ascensor bajó sin ruido y se detuvo en el palier del Santuario. Dos escalones abajo estaba la puerta negra laqueada con herrajes de plata. La abrió con un leve empujón.


  En el acto volvieron a su mente las imágenes de la “tortura” erótica a la que Carla la había sometido con participación de Naya en febrero pasado, después de aquella noche tan turbulenta con Leandro en el hotel Baur au Lac. Las relucientes paredes negras laqueadas de la cripta, los espejos en el techo y en las paredes, el enorme sofá negro brillante en el centro del salón, donde Carla estaba ahora recostada, rodeada de almohadones satinados, le trajeron otra vez aquellos recuerdos. Encadenada y amordazada, había sido forzada en aquella sesión a mirar el acto de amor entre Naya y Carla. La noche que había sellado definitivamente su relación con Carla.


  Esta noche, los grandes sofás blancos que contrastaban con el negro predominante del entorno estaban poblados por las chicas de Carla.


  —¡Bienvenida a casa! ¡Has vuelto finalmente!


  La recibió un coro de voces. Esta vez, una recepción cálida, amistosa.


  Las chicas se veían despampanantes, sus atributos exhibidos de forma llamativa en todo tipo de vestidos provocadores.


  Sam reconoció a Arabella, la inglesa diminuta y espectacular que se había acercado a Carla apenas terminó su finishing school en Lausanne. Adiós al dinero que su padre había gastado en su educación en vistas de una carrera en el mundo financiero.


  Hélène, exbailarina del Crazy Horse de París, la saludó de lejos con la mano. Sus padres burgueses, como ella los describía, todavía les contaban con orgullo a sus amigos en Lille que su hija estaba entrenando para ingresar al Ballet de París. Sam se sorprendió al verla. La imaginaba ya con el millonario de Córcega que la había perseguido sin tregua desde la primera vez que la vio en el Crazy.


  Los ojos de Sam se posaron en la recién llegada, que sin disimulo la estaba estudiando. Debía de medir más de un metro ochenta, su cintura de avispa fajada en cuero y sus pechos espectaculares al desnudo. Al menos un talle triple D, supuso, aunque se preguntaba si se debía solo a la buena genética. Llevaba puestas unas botas negras brillantes que le llegaban hasta los muslos con tacos infernales de casi 15 centímetros. Con que esta era la puta rusa. Si había sido enviada por Viktor Alexievich, Carla había conseguido una estrella.


  Sin embargo, había algo en sus ojos que de inmediato puso en guardia a Sam. Habría que vigilarla. Por ahora, fue directo hacia ella.


  —Hola, soy Samra.


  —Sí, ya lo sé —fue su respuesta fría. Sus ojos no se habían suavizado ni una pizca—. Llámame Tatyana.


  —Lindo nombre —Sam sonrió, la besó y a cambio recibió apenas un roce ligero de los labios de la rusa. Su olor era abrumador. La mujer rusa rara vez era sutil en materia de perfumes.


  Alerta como siempre, Carla detectó enseguida el enfrentamiento entre las dos chicas.


  —Brindemos por tu regreso al equipo, Sam. ¡Bienvenida!


  Sam se sentó al lado de Carla. Al inclinarse para besarla, susurró:


  —Por Dios, cómo me malcriaste. ¡Estás loca!


  —¡Mirá el resultado! ¡Estás fantástica!


  Carla le alcanzó un vaso de champán y las chicas levantaron sus copas para brindar por ella. Volvió a preguntarse cuánto sabrían de lo que había pasado en la Argentina. La rusa seguramente sería la mejor informada.


  Al escucharlas, era evidente que la crisis financiera no había afectado el negocio de Carla en lo más mínimo. Todas habían estado con clientes de máximo lujo con los cuales se paseaban en los centros de ski más exclusivos, en safaris o yates por el océano Índico. La demanda por los servicios personalizados de Carla y su elenco seguía en pie.


  Arabella se sentó frente a Sam.


  —Cuenta, Sam, ¿dónde estuviste? Te extrañamos. Carla más que cualquiera.


  Sam no esperaba semejante prueba de que su relación con Carla era de conocimiento de todas. A lo mejor, previsible en un grupo de mujeres tan íntimo como este.


  —Nos enteramos de que pasaste por momentos difíciles —siguió Arabella—. No porque lo haya dicho Carla. La chica nueva, Tatyana, mencionó algo.


  De modo que Tatyana sí estaba al tanto.


  —Nada muy terrible. Como podés ver, estoy muy bien.


  —Evidentemente —murmuró Arabella, acariciando suavemente los pechos de Sam con la punta de sus dedos. Sam le dio una mirada de advertencia.


  —No te preocupes, Sam —susurró—. Sé que eres de Carla. Tienes suerte, mucha suerte, sin hablar de ese gaucho tan buen mozo que tienes escondido por allá.


  Sabían demasiado acerca de su vida afectiva. Tendría que andar con más cuidado.


  Naya apareció para anunciar que la cena estaba servida en el jardín de invierno al fondo de la casa. Para evitar problemas con el vecindario, Carla había tomado la precaución de instalar vidrios esmerilados de modo que sus chicas pudieran lucir sus atuendos extravagantes sin ser observadas. Los suizos tenían fama de ser muy curiosos, siempre dispuestos a denunciar al vecino.


  —Lleven solo sus vasos —ordenó Carla—. Hay mucho más champán arriba.


  Cedió el paso a las chicas y se coló detrás de Sam.


  —No dejes que Tatyana te impresione —le dijo en voz baja—. Es un regalo de ya sabés quién y tengo que aguantarla. Viktor Alexievich sigue su inversión de cerca. Después te cuento.


 Viernes 16 de mayo de 2008 (AM)

 Richard-Wagner-Strasse, Zúrich


   


   


  Se hizo de madrugada. El resto de las chicas se habían vuelto en limusina al gran departamento en el centro de la ciudad que Carla alquilaba para ellas cuando estaban libres. Las dos mujeres estaban recostadas en el primer escalón del gran jacuzzi al fondo del jardín de invierno. La luz de algunas velas todavía iluminaba los restos de la cena. El brillo pálido de las luces de la ciudad se filtraba a través de la condensación de los vidrios. El agua apenas burbujeante, cálida, levemente perfumada, acariciaba sus cuerpos.


  Carla se había acostado al lado de Sam, sus pechos apretados contra ella, su melena rojiza acariciándole la cara, su perfume reforzado por la temperatura del agua. Sam solo se había quitado los zapatos. Saboreaba la caricia untuosa del agua y del látex sobre su piel.


  —Estuviste lejos demasiado tiempo, mi amor. Te extrañé. Necesitaba que me tocaras. La sensación de tu piel, tu sabor.


  Carla abrió lentamente el corpiño de Sam, metió su mano y tomó primero un pecho, después el otro, sus dedos rozándole los pezones.


  —Después de tu aventura con Dávila, habían perdido parte de su turgencia, amor. Pero has vuelto a ser la Sam de antes.


  Corrió el escote del vestido de Sam hasta que uno de sus pechos quedó completamente al aire y comenzó a lamer su pezón tenso, a chuparlo y morderlo. Sus dedos se abrieron camino a través del ajustado vestido púrpura, penetrando hasta la vagina de Sam. Los dedos de Sam libraron a Carla de su tanga y siguieron hasta su clítoris. Entrelazadas, su forma de hacer el amor cada vez más apasionada, se dejaron llevar por la calidez del agua. Recostadas en uno de los escalones de la parte menos profunda, Carla se montó sobre Sam. Mientras le exploraba el clítoris con la lengua, tapaba la cara de Sam entre sus piernas.


  Sam había descubierto los efectos del control erótico de la respiración en sus primeros encuentros con Carla en Punta del Este. Durante su tiempo juntas en Zúrich, confrontada con la implacable determinación de Sam de explorar nuevas formas de estímulo sexual, Carla la había llevado con cautela por este peligroso camino en el cual ni siquiera la muerte era totalmente ajena. Dada la visión tan complicada de Sam en cuanto al sexo, Carla hasta se preguntaba en qué medida esa curiosidad se debía a la muerte por sofocación de la inglesa, Janet Williams, en ese ritual sexual en el cual Carla misma había sido partícipe al lado de Dávila. Le cubría la boca y nariz, hundiendo su cara en el agua, cortándole el paso del aire. Mientras pasaban los segundos y sentía cómo Sam comenzaba a retorcerse, Carla le apartó su vagina de la cara lo suficiente para que pudiera tomar algo de aire antes de volver a sumergirla. La desesperada necesidad de oxígeno comenzó a producir una explosión de sensaciones entre los muslos de Sam. La excitación que buscaba, llevándola finalmente a un orgasmo explosivo.


  El ritual se extendió hasta que Carla se dio cuenta de que Sam perdía la capacidad de parar. Tenía que salvarla de ella misma.


  —Claramente estás en forma de nuevo, mi amor —murmuró Carla, liberando a Sam, con su orgasmo todavía latiendo.


  Acostada a su lado, Carla la acarició con delicadeza para dejarla recuperar el nivel de oxígeno en su torrente sanguíneo.


  El corazón de Sam latía demasiado fuerte como para responder. Sus dedos se deslizaron entre sus muslos para calmar su agitación.


  Las velas se habían apagado.


  De regreso en el piso de arriba, Carla le dio un beso suave y se despidieron para ir cada una a su habitación.


  —Me alegro tanto que hayas vuelto, amor.


  Sam se despertó cerca del mediodía. Encontró a Carla en la terraza leyendo el Neue Zürcher Zeitung.


  —Necesito estar informada del mundo de mis clientes —dijo sin levantar la vista del periódico—. Ganan sus fortunas leyendo este tipo de diario. ¿Dormiste bien anoche, amor?


  Sam asintió con la cabeza y sonrió.


  —Yo también. ¿Cómo podía ser de otro modo? —respondió Carla.


  —Contame de Tatyana —pidió Sam, hundiendo una medialuna en su café.


  —Es muy especial, ¿no? Percibí una tensión entre ustedes. ¿O me pareció?


  —De mi parte, no —mintió Sam—, pero sí de parte de ella. ¿Ha sido así de fría con el resto de las chicas?


  Carla brevemente pensó la respuesta.


  —No con todas. Pero sospecho que tu reputación te precede.


  —¿Qué reputación?


  —Para empezar, lo nuestro.


  Carla estiró su mano y la colocó suavemente sobre la de Sam por encima de la mesa.


  Sam miró en dirección del lago que brillaba más allá de la ciudad. Sus pensamientos volvieron a los días que había pasado con Carla el invierno anterior. No dudaba de lo que Carla sentía por ella. Pero esta chica nueva, que parecía no tener límites, ¿tendría otros planes?


  —Tal vez tengamos que ser prudentes, Carla.


  —Siempre tuve que ser prudente para sobrevivir. La que debería estar más atenta sos vos.


  Había momentos en que la preocupación de Carla lindaba con lo maternal. Para alguien que había perdido a su madre siendo tan chica… Ya había demasiadas personas preocupándose por su bienestar.


  —Decime, Carla, ¿cómo anda el nuevo régimen? ¿Cómo van las cosas con Viktor Alexievich?


  Habían pasado un par de meses desde que Carla aceptara la protección del dinámico hombre de negocios ruso en reemplazo de Dávila.


  Carla titubeó.


  —La verdad, bien. Como todo, hay que dejar que estas relaciones se asienten. Aunque claramente sigue de cerca todo lo que hago, con su pelirroja y los dos rubios musculosos de abajo, también me prometió total libertad. ¿Hasta dónde ve todo esto como un negocio? Difícil saberlo. Es obvio que soy otra pieza en su imperio y que va a utilizarme cuando y donde sea necesario, pero por ahora, más allá de que tengo la certeza de que mandó inspeccionar los archivos de mis clientes, no ha sido demasiado invasivo.


  —Pero los patovicas deben de estar como locos con tus chicas. ¿Cómo lo llevan?


  Carla rio.


  —De alguna manera lo llevan. Aunque sospecho que Tatyana tal vez tenga que ver con eso.
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